
GERARDO EN EL COLUMPIO

maÍI?a3en ^^ y Man.ual de e¿u"

á„t ~4 1 tiempo í ¿m acaso el «tor de los sonetos que embozados de 
neoclasicismo respiran un nuevo tiem-

2^- ó Acaso es el iconoclasta que toda- 
S? ?45 P^ ser evocado por un

K¿*;--- ¿° aquél, desde 1947 miem- 
2£rí\esa “¡ama academia a la que ^eria hacer volar con manifiestos fu-

Jlejo y otros por el lado de Diego,
Poeta, poeta sin duda; ingenioso, a 

imagen' del deslumbrante' Góngora en 
cuya rehabilitación intervino con ,1a

de tantos poetas, Machado, Vallejo, Va­
lle, y glosador de una poesía que este

□éticas, es esta acti- 
recreador. la que

Ya se sorprendía Dámaso Alonso de 
la difusión de la poesía de Gerardo-Die­
go en América, aunque no observaba 
que ese conocimiento iba acompañado 
de una tranquila justipreciación que


